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.tludu .1 un 111.1\ •ll IILLrn~.·rn J .. · p.uti -
lll'.h.'Jdflc ... Jd .r lll'•l .l .: n dfn, , 
\ p.trtc Je 1.1' Jn, ' l'ú'' qu~.· L' ll d 
lt.' \1\ 1 ( pa~ ' 1 1 1 ~ 1 .~ -1 1 l'Lli.' ' I IO ll.l 
~:omra r : t nt.hl(<)' :\ r :lrtÍr J\.' Lk SI.TÍ p -
l' H Hl l ' ' J .: " ll ' obra ... - los :l runt\.'.., q ue 
tlt ro ... h!Ltcrun anot :rnJn la" llltl ut.;' n -
llil .., t nmaua~ fl' ' r , ,,e L .:t)n Jc la-. 
rultu ra~ J cl auuancrl> Rnussl'aU (ca-
-.u .... en lo, q ue 11U trae a cn lnción. al 
Íl!ua l q uc en otro~. la re fe re ncia m~.·n -
• • 
~.· io n aJa). ~ una ciw uc Al\'aro Ccpc-
ua SamuJi o ra ra come nta r que 1.'1 
ar ll '> ta no !>ó lo rin~ aha In que vda sino 
lJUl' ··t ambié n pinw lo que no ' o h e -
re mus a ve r". " U único acc rcnmicnt o 
cr íl icn a l pi nto r apa r~cc en un brc ,·c 
comenta rio a lli na l de l libro en e l que 
- a mane ra tk reseña- se rdi ~ rc a l 
rec()nocimic nto Ul.! la obrn de No¿ 
Lc.:ón. Escri he St: rra no: 
(86] 
,. -
Des¡més de .\11 muerte. su p r m llfc-
cián ha s ido inclu ida en toda.\ las 
h isrorias del artf' n acio nal como 
el tínico art isw primitivis ta q tu' 
conjuga sin ceridad y ralento y. p o r 
COI1SÍ/?ttil'Jiti', (.'0 /11 0 e/ IÍn ico COl/ 
ww pro ducción p ersonal y de w l 
man era ingen ua. q ue só lo puede 
ser suy a. Su influen cia es percep-
rihle en las o hras de los pintores 
prim irivisllls que Izan surgido pos-
reriorm em e en el país. n ing uno de 
los cuales ha logrado cons tmir un 
mundo tan p ersonal, in ocenre y 
lírico com o el que con tienen sus 
pinturas, y ning una d e cu y as 
obras restimon ia una f ranqueza 
ran s imple de p ensamienro ni una 
carencia tan to wl de inhibiciones 
f renre a las n o rm as académicas 
como las de Noé León. 
S u o bra revela wza clara tenden-
cia a hacer con cordar lo que ve 
con sus con ocim ienros empfricos 
,. ¡>c·n nirc atirm11r c] ll l' t'l arri., ftl. 
\ c' l/ \ '11/t lll ll ' l/ft', 110 Cl/t'OIIInÍ IIÍII · 
1! 1111 111 0111 o p ara huscor 1111 f'llll · 
to d e \ ' 1.\'ftl t>ptu·cl tfllt' ft · ¡>c'fiiÚÚe-
r a o rdt ·nor la., ('1/ ,·o , t!t' antcrtlo 
t 0 11 d n todl'lc• n ¡,oncd ele ¡wn-
f lt 'c ril ·o linn d </IH' se I'Íent· lllili-
::ando desrlt' d R enae'lllllcJIIO. S 11 
¡wrllt'lllur ap r <'CÍCI<'ÍI )JI dt•la n.•ali-
clad ,. ' 11 capacidad de t.'ll.Wiiaciún 
1 f l OC' \' ÍU le Slllll ill i.\tl'll f'0 /1 el prin -
ci¡11'o ordenador co11 l'l nwl cOI1.\ -
rru\ 'Ú com¡wsicio11es /i rJJics _, ·agu -
tlum c l lll' h alt ln ceada.o:. Es decir. 
S o<; L edn logró COIII'<'rtÍr su., ap -
tHude.'i en ohras de nrte sin el e_, _ 
fi tC'r: o rle los artistas teon : adorn · 
t¡II C' lic•JI ('I/ (/11<' 1' (' 1/C'C'I'III C0 /1/f)I(/-
S ÍÚ II d e p ensar d e 11/ll llern racio -
nal m 11es de t·olca r su sensibilidad 
sobre los líen ::.os. 
é'11 la p i11111m de Noé L eón. en 
co11clus iá n . se reco n oct!n rod os 
los f actores d eren ninanres df! ca -
lidad en el arte naH: originalidad. 
imaginación p lástica. f uerza por-
rica, peculiaridad irrep etible, im -
p ronw propia, colorido personal 
v coh l'sión entre /amanera de ex -
p resiún y el m undo que represen -
ta. La pureza del arris ta com o ser 
hum ano)' S il p enetrome imuición 
im hu \'en toda su ohra con una 
in ocen c ia .v espiritu alidad que 
permiten ubicarla en tre los más 
sohresnlientes y particulares del 
nrte colombiano del siglo X X. 
A l decir de Se rra no. e nto nces. e l a r-
tista no sólo es e l principal gesto r de l 
es tilo naif -estamos d e acue rdo, 
Noé León es u n ·' t igre ' ' de l prim i-
t ivismo e n Colom bia- . sino que sus 
apo rtes van más allá de l movimie n-
to a l que lo crrcunscri ben sus obras. 
Y este a rgume nto. si b ie n ponder a 
s u trabajo, e n e l inten to de saca rlo 
de un o lvido a l q ue se ve inj ustamen-
te conde nado hace va rios a ño s. lo 
saca d e las j us tas pro porciones en 
que pod ri'a lee rse su obra. Pa ra em -
peza r. habría que situar a l artis ta e n 
e l m arco de ta l a fi rm ació n; y, pa ra 
seguir, la importancia q ue tiene e l 
a rte p rim it ivista e n e l contexto d e la 
histo r ia de la p lástica del siglo X X 
colombiano no está establecida en 
cl tc· :x tfl d .. • ~SI L' lih ro \'se hncc m~cc­
saría para lk gnr n dicho supuesto . 
T :1 mrocn dt·ja cla r0 Se rra no cutHc:s 
$('n los UJ.'h)rtcs d t:.'l esti lo naif p ara 
con darte no prímítivísta: l':" deci r. 
p:~ra con e l n:sto de: la pbisti ca que 
:'\L' ha dc:sarro llaLin e n nuestro pnís. 
Al rt.'spccw . el auto r e mpieza su tc:x-
1 <..1 C l ) ll un a breve de fi nici ó n d e l 
primitivis mo. teoriza ace ren d e lo 
nui'fy explica (( ' S ini cios de este arte 
e n Co lombia (exd uida toda inciden-
cia ~.· x tc rior. como si se tra tara de un 
caso único y aparte) . sin ir m¡)s a llé1 
de una hre \'c dc linició n de diccio na-
rio il ustrado. y es to no basta . 
A fi n de cue ntas. Serrano. si bie n 
pro dujo un lihro co n ma te ri al grá fico 
suficiente para hace r un recorrido por 
la oh ra del nn ista . en lo que a sus tex-
tos se re fie re. deja mucho q ue dl.!sca r 
po r s us inconsistencias y porque pe r-
dió la opo rt unidad de hace r un aná-
lisis sobre la o bra de l pinto r. pe rdió 
la oportunidad de teo rizar ace rca de 
su traba jo y se limitó a describir un 
grupo de sus obras localizada!'. E n 
pocas pa labras. se q uedó co rto e n 
ma te ria c rítica e históri ca. 
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El cente na rio d e l nacimie nto d e l 
p intor y esculto r antioq ue ño Pedro 
Ne l G ó mez, e n 1999. fu e mo tivo d e 
dis tintas celebracion es regiona les, 
que se convirtieron en nuevas opo r-
tun idades pa ra supe rvalo rar un tra -
bajo que , a pesa r de su impo rtancia 
re lat iva , apenas está siendo descu-
bie rto y tod avía requje re ser a pre-
c iad o e n s us j ust as propor c io nes. 
H oy no se cuenta con ningún estu-
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dio serio y exhaustivo sobre la pro-
lífica , variada y desigual obra de Pe-
dro Ne l. Existen algunos e nsayos 
que resultan insuficientes frente a la 
enorme tarea que desplegó a lo lar-
go de más de sesenta años de activi-
dad profesion al. La razón para tan 
protuberante vacío se encuentra no 
tanto e n el improbable argumento 
de que Gómez fue un artista que se 
anticipó a su época, sino más bien 
en e l claro rechazo que susci tó en-
tre los pocos críticos e historiadores 
que trabajaron durante los años en 
que surgieron las vanguardias art ís-
ticas colombianas, las cuales, al re-
accionar contra el pasado, hicie ron 
ver a los pintores nacionalistas como 
académicos retrógrados al servicio 
de despreciables intereses o ficiales. 
Tambié n cuenta el hecho de que 
Gómez mantuvo su obra de caballe-
te fuera de los círculos de po r sí es-
trechos del comercio artístico, y que 
la imagen pública que se formó del 
artista se basó principalmente en su 
trabajo mural. 
E l libro se ocupa de presentar los 
años europeos de Gómez, que trans-
currie ron entre febrero de 1925, 
cuando viajó a estudjar a E uropa, y 
agosto de 1930, fecha de su regreso 
a Mede llín. Consta de un texto con 
citas de cartas y escritos del pintor, 
e n el que se plantea una serie de in-
te rpretaciones que conviene discu-
tir. Tiene también una cronología 
que supera al prime ro e n inte rés 
docume ntal y en información histó-
rica, a la que le faltan las respectivas 
referencias bibliográficas para evitar 
que las afirmaciones que se hacen 
queden sin respaldo documental. Tal 
es el caso. por ejemplo, de los hipo-
téticos estudios de Pedro N e l Gómez 
con Francisco Antonio Cano e n 
Bogotá; según declaró para una en-
trevista, "no asistió a la Escuela de 
Bellas Artes [en Bogotá]. porque allí 
e nseñaba pintura un respetable 
maestro, Francisco Antonio Cano. 
cuyo estilo no se hallaba de acuerdo 
con su te mperamento. Lo que desea-
ba era irse a Europa" (Semana. 8 de 
enero de 1949, pág. 22). El propio 
P edro Ne l. en un ensayo au to-
biográfico, no menciona a Cano (Pe-
dro Nel Gómez , Bogotá, Villegas 
Editores, 198 1 ). Su hija Clio G ómez 
publicó una reseña biográfica que 
tampoco me nciona tales estudios 
(Gran Enciclopedia de Colombia 
Círculo de Lectores. t. 9: Biografías , 
pág. 26, Bogotá. 1991). Pero la cro-
nología los da como un hecho cier-
to. No es comprensible por qué el 
recuento biográfico termina súbita-
mente en 1950 y no se ext iende has-
ta la mue rte de l maestro en 1984. 
E l inte rés histórico que tie ne n las 
cartas del pintor dirigidas a sus fa-
miliares es muy grande, y al menos 
debería haberse re producido una 
selección de ellas. D e un total de 
132 obras del artista que contie ne 
e l libro, el48% son bocetos a lápiz, 
carbón y sanguina , muchos de los 
cuales resultan francamente trivia-
les por tratarse de ejercicios me no-
res y apuntes a l vuelo. Le s iguen en 
cantidad las acuarelas (4 1% ). e n las 
que predomina el estudio de moti-
vos arquüectónicos flore ntinos. Los 
ó leos, en los que el tema caracte-
rístico es e l retra to, constituyen sin 
duda lo mejor de la obra e uropea 
de Gómez, pe ro representan sólo el 
20% de las ilustraciones. A pesar de 
que el libro supues tamente es tudia 
en profundidad el período, no ofr e-
ce el inventario completo de los tra-
bajos ejeculados en el Viejo Conti -
ne nte y. por lo tanto. no se sabe si 
tales proporciones e n la distri bu-
ción de las ilustraciones es pertinen-
te. Tampoco es posible concluir e n 
cual técnica trabajó con mayor fre -
cue ncia. ni estab lecer de ma nera 
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de finitiva las líneas te máticas ni 
estilísticas de su labor. 
No obstante lo anterior, es claro 
que Pedro N e l practicó con insisten-
cia el dibujo de la figura humana, 
co mo ejerc icio manual y como 
herramienta para la pintura. Gracias 
a ello consiguió mejorar notable-
mente su habilidad como dibujante, 
que era todavía limitada antes de 
1925, a juzgar por las dificultades que 
se observan e n un boceto al carbón 
de 1923, de nominado Mendiga (pág. 
ro9). Tales habilidades académicas 
quedaron luego revaluadas en sus 
frescos. 
Uno de los tan tos asuntos incier-
tos e n la formación de Gómez con-
s iste en aclarar cuándo y dónde 
aprendió a pintar al ó leo y al fresco, 
mientras que es seguro que ya sabía 
pintar a la acuarela antes de su viaje 
e· .. .la acuare la fue mi educación; en 
su arduo aprendizaje yo me hice pin-
tor", escribió en 1981). En cualquier 
caso, es evidente que en Europa prac-
ticó con dedicación la acuarela y que 
investigó distintas opciones de pince-
ladas; también es claro que perfeccio-
nó la t écnica del óleo así como sus 
conocimientos sobre la teoría del co-
lor. U no de los mayores vacíos se en-
cue ntra en el hecho de que el übro 
no documenta el estudio de la pintu-
ra al fresco y ofrece una posición 
ambigua al respecto. por lo que sólo 
quedan dos hipó tesis: Gómez la 
aprendió en E uropa y, por razones 
desconocidas, no quedan mayores 
evidencias de ello. o la practicó como 
autodidacto en Antioquia basándo-
se e n un manual que adquirió en 
Flore ncia en t928. Curiosamente, en 
sus propias notas autobiográficas de 
198T. el maestro no hace claridad so-
bre este punto. 
Otro de los vacíos se encuentra e n 
e l hecho de que se pasa de la rgo por 
e l aprendizaje de la técnica de gra-
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J'llll•" lJlll.: ..,~ ~.t n.tb.t 1.1 '1Ja h .h: t~.· n ­
.,¡,, Jl -..~' lh'' J •. : pr(ll'·'!!·tnJ<~, par:t 1:1 -
l• ttc.tnt ~.· -.. lk m.tqlllll:t' Jc \l d.ln ·· 
1 "l~· m.1nd. :-- Jc L' l1 l' ll) d~.· ll)..¡.q. pa~. 
~2 ). r\ p~· tl,t :-. L' " U l l<l ..:n lr:lU<t<:ll la LTU-
nul,>g_¡¡l ~ naJ<t ~l.' J K1.' :-1 !>L' con:-c r-
' an oh1 ,,, en e ... w ll..' l' lliL'<t. Ca~l.' f(.' -
L'l>ruar 4u..: ( il>mL'/ fut: quren 1 raJo 
L' l prtlll\.'1 torL·ul u parn la 1mpre::. ión 
J <: intagl1o' en Antioyuia. 
PlH lOu.l-.. e~ta ra/ont:!) rc~ulta 
rnu~ pcreg.nna la ruca u~.! Gavina ue 
que l o~ añll!> L' uropeo!) no fuL'ron 
·· tornwt iH,.._.. s ino ··a firmativos'' . Dl..· 
<tcueruo con ~u~ palabra~. "al igual 
que Elatl ro ' 15 kz. ~ u \'iajé a Eu ro -
pa fu~.· m á:-. u<.! afirmación que d c lor-
maci6n .. ( ptíg. 1 H ): también dice. ~ in 
comprubarlo. que "e l viaje" lo hit.o 
no por ·· ta necesidad de aprende r 
del ~ran arte e uropeo como dt: ui s-
tanci<.HSL' Lk su paí' y de su gc nt r..!" 
(p;ig . 1H). La d ocumt!n tac i<'> n que 
apo rt a el lib ro permi te cstablcct: r 
m<i~ bien que la experiencia e uro-
p~a fut..: u~ ro rm aci<Sn y d e a fir-
m ac ió n al mis m o ti ~ mpo. y qut: 
Gc'Hnc.:z l h.:gó a Mcdc.:llín con vl.! rti -
uo t:! n un pintor profes io na l en el 
!>entido cx tc nso de In palabra. Aun -
quc ya era ingenie ro y arquitecto. 
n u ng u t: ya h a bía es tudi ado con 
Hu m heno C haves v Ga briel M o n --
toya. y ha b ía participado e n algu-
nas e xposiciones. no e ra un artis t a 
comple ta m e nte e ducado ni d e fini -
do com o ta l. y es muy dudosa la 
ue rte que hab ría corrido G ó m cz d e 
habe r pe rmanecido e l resto de su 
vida e n Mcde llín. E n este sent ido. 
son cas i nulos los a nteced e ntes que 
se muestran d e l trabajo de Góm ez. 
y es tudi a rlos resulta indispe nsable 
para evaluar realme nte cuáles fu e -
ro n los <:~vances que obtuvo con su 
fo rmación e u ropea . R especto a la 
s upues ta n ecesid a d de di s tancia-
miento. se tra t a de una interpre ta-
c ión e rrada del conte n ido de un a 
carta e n la que e l a rtista le dice a su 
padre que e n victia a Andrés d e San-
ta M a r ía porque fue "despreciado 
te rrible m e nte en Co lombia y e n 
Bé lgica llegó a se r condeco r ado por 
e l rey" (pág. 18). No era necesidad 
l8HJ 
J~.,· J¡~t.l nL· ,amt~IHll S \111.) lut uro J~..· ­
"l.' l' J~.· r~..·co lll'l..'lmknto . 
l: .; L' \ IJI...'IllL' lJ ll l...' J:l print:tpal ~ nHb 
¡11...' 1 Jura~lc tntlu~o·n cia que PL'Liro NL'i 
r~.·c1b11• l.'n Eun)p<l luc la Jc ('~;anne. 
~ ·''' l~l Jcmuc.:~tra ~uena part~.· Je la 
prnt ur:1 lk cahalkte quc n.:;llilú n lo 
largo J e tt) J a su ca rrc.:ra . L:' pirKc.·la -
J¡¡ lllcllllaJa ~ 1~)~ lt) nl.lS Ue colo r que 
s1n ~.·n para m odelar los n .)lumencs. 
tantn e n los r l...' lra tos com u e n lo 
parsajc~. al Igua l qu~.· d punto d e vis-
ta. Lm t lpicam e nte de es tirpe ccza-
nniana. E llo e!> e' iuente c.:n lienLo 
co m o R e1raro de EJe Gám('~. d e 
t l).) ..¡. . y t! o d A worrnrato de H) -t9 
(ambos e n la Colecció n uel Banco 
Jc la R..: pública ). Pe ro tambi¿ n es 
nowrio que observó con inte n.!s a los 
impre s ionis tas y e n partic ul ar a los 
flW<.Thiaio li -grupo que se originó 
j us tamente e n Flore ncia e n 1 Hso-. 
así como a los m o de rnistas ita lianos. 
D e e llos d e ri ó lecciones para s u 
pintura. e n la que no se nota illl-lue n-
cia d e los fresquistas m cuievales ni 
re nact! ntis tas. 
Otro asun to especialme nte im-
porta nte que re quie re ser esclareci-
d o e n la biografía d e P e dro N e l, es 
la de te rminación del momento en 
que concibió su esté tica americanista 
y su aspi ració n d e hablarle a l pue-
b lo a través de murales (" un mural 
e s una página abierta ante e l pue-
blo ' ' ). P a rece claro, como afirma 
G aviria , q ue en Italia no concibió un 
proyecto mural ístico ni su propósi-
to d e crear un arte a mericano ·inde-
pendie nte de Euro pa. E s to parece 
RES EÑ A S 
ha ~~.· r tomnLio fo rma una vez que 
rt::gre~ú a C'olo mi)i,a y planeó los fres-
co s Llel Palacio Municipal (tQ35 -
t l)JS) . L 0 que cviLie nte me nte co-
m c nzó <1 J csarrollar e n el Viejo 
Mundo. fue d concepto d e la diná-
m ica de los grupos humanos. Aun-
que l!n la m <tyoría de su obra de en-
ll)nl!cs predomina e l paisaje urba no 
y rural y los retra tos individuales dt: 
ca lilicada faciUra. se encue ntran no -
turi LlS éjemplos d e grupus humanos 
en actividad y movimit: nto. pintados 
co n convicció n y gran solidez fo rmal. 
1.1Ue para los cánones d t: la pintura 
colo mbiana d e l mome nto son inno-
vad o res e n d conce pto esté tico que 
los anima. Tal es e l caso d e Los pi-
capedreros ( 1()26 ) . Lección de ana-
wmía ( 1926 ). Re11nión de ganaderos 
en la Pla za de la Seiioría ( 1927). y 
en particular e l de La amazono-
maquia ( 1927-28). una serie de di-
bujos y p inturas dond e Gómez co-
mienza a a d e ntra rse e n algunas d e 
las ca rac te rísticas fo rma les que 
d e finirían sus p ropios principios ar-
tís ti cos. En és ta úl tima , tal vez se 
e nc ue ntran los prime ros inte ntos 
que hizo por es tablecer un pru·ate-
lism o e ntre la mi to logía culta d e 
Occidente y e l mundo americano. 
fu ió n que st: r ía uno d e lo s más so-
corrido s recursos d e Góme z. Apa-
rece un g rupo d e muje res desnudas 
que luchan con ho m b re s; s us ejes 
corporales establece n una dinámica 
de diagonales que d a n g ran mo vi -
mie nto a la escena. Las figuras re -
mite n. e n cierto modo. a las bañis-
tas d e Cézanne. pero con e l título y 
los desnudos Gómez pa rece quere r 
aludir a l mismo tiempo a las guerr e-
ras de la mito logía griega y a la sel-
va am azónica amer icana: sobre sus 
desnudos escribió: " Mis d esnudos 
son e nergía po pular que se debate 
e ntre la brega diaria , no sen sua-
lidades d e corte ni fruic iones este-
tizantes''. Sin e mbargo, a juzgar al 
m e nos por las obras incluidas en e l 
libro , no pa rece que hubie ra conti-
nua do con este filón e n Europa y, a 
renglón segu ido, prosig ue re presen-
tado la arquitectura italia na, algunos 
bode gones y marinas, como c ua l-
quier otro bue n practicante de la pin-
tura académica del m o m e nto. Pe ro 
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RESEÑAS 
sobre todo, realiza unos magníficos 
re tratos de Giuliana Scalaberni, que 
la muestran como esposa y madre de 
sus hijos. En estas maternidades, que 
a la vez sugiere n una paternidad go-
zosa para el pintor. es d onde tal vez 
se encuentran las ra íces de las pre-
ocupaciones futuras por e l "destino 
bio lógico del pueblo americano". La 
figura de doña Giuliana amamanta n-
d o a sus dos primeros h ijos es el an-
tecedente d e algunas imágenes que 
luego apar ecerán en los frescos del 
Palacio Municipal. 
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El inesperado argume nto con el 
que concluye Gaviria es que " la obra 
realizada por Pedro N el Gómez en-
tre 1925 y 1930 es tan importante 
como lo son sus murales, sus mine-
ros y barequeras, s us esculturas. 
edificios y proyectos urba nísticos 
[ ... ]. Si Pedro Nel G óm ez por algu-
na circunstancia no h ub iera podido 
realizar su gran obra, tal vez no ten-
dría la importancia que hoy tiene en 
la p intura colombiana del siglo XX 
pero tendríamos que reconocer que 
e l trabajo del joven pintor en Euro-
pa era maduro, realizado por un ar-
tista e n pleno dominio de sus facul-
tades creatjvas y técnicas. U na obra 
pues que se bas ta a sí mism_a ··. Se 
trata de una opinión exagerada y 
traíd a de los cabellos, q ue no queda 
suficientemente demostrada ni con 
el texto ni con las obras reproduci-
das. No en vano el mismo Gómez no 
las dio a conocer durante s u vida con 
e l mism o é nfasis con que quiso d ar 
a conocer el res to d e s u trabajo. 
Constituye un despropósito hacer un 
libro para tratar de demostrar sólo 
con frases que. por ejemplo , los tra-
bajos e uropeos son equivalentes en 
importancia a los frescos de l Pala-
cio Municipal, en lugar de estudiar 
el periodo en serio y a fondo y dilu-
cidar los vacíos que subsisten. 
Si por desgracia Gómez hubiera 
desaparecido en 1930, con suerte 
acaso habría pasado a la historia re-
gional de l arte como un pintor que 
estudió en E uro pa y se ajustó a las 
tendencias del momento, mediante 
la emulación reverente de un estilo 
con vencional y aceptado en Ita lia. 
E st o es precisam ente lo que impide 
equiparar los "años europeos" con 
los frescos de l Palacio Municipa l. 
Convie ne recorda r que muchos 
o tros a rtistas nacionales y extranje-
ros. hoy o lvidados, cursaron un ca-
mino europeo semejante al que re-
corr ió P edro Nel. Entre e llos se 
cuenta a su amigo y p osterior con-
tradictor E ladio Vélez, cuya trascen-
dencia histórica terminó circunscri -
ta, y no es ~n demérito decirlo, a los 
Límites an rioq ueños. 
SANT I AGO L ONOONO 
V É L EZ 
Hecha de aire y agua 
Salmona 
Ricardo L. Castro 
Villegas Edito res. Bogotá. r998, 
239 págs. 
H echa de a ire y agua, así es la arqui-
tectura d e Rogelio Salmona. A ire . 
agua y perspectiva comporta es ta 
arquitectura de silencio. Silencio e lo-
cue nte en fo rma y evento que am-
plía nuestro espectro sensorial. 
Una emoción del pensamiento, un 
raciocinio emocional se traduce en 
forma física cad a vez que e l ojo pro-
longa su travesía por la materia vir-
tual. Re presentación de conceptos 
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ARQUITECTURA 
pragmáticos y poéticos. La obra de 
Rogelio Salmona es e l resultado de 
una profunda comunión entre los 
materiales, nuestro sincretismo cul-
tural y los procesos constructivos: "La 
arquitectura - afirma Salmona- es 
una manera de ver e l mundo y d e 
transformarlo, es una síntesis inte li-
gente de vivencias, lecturas y paisa-
jes, de puñados de nostalgias". 
E l propósito de R ogelio Salmona 
es, pues, humanizar e l espacio. E l 
lugar es e l espacio humanizado. 
Salmona puntualiza: " La arquitectu-
ra transforma la naturaleza y la ciu-
dad, la moldea, es e l pálpito del lu-
gar y lugar de e ncuentro entre la 
razón, el encantamiento y la poesía. 
Entre la claridad y la magia ''. En 
Salmona , como e n e l poema d e 
Octavio Paz, ('el agua horada la pie-
dra, el viento dispersa el agua, la pie-
dra detiene e l vie nto". 
El libro de Ricardo L. Castro no 
es inferio r a la obra del gran arqui-
tecto latinoa m ericano: .. Existen 
muchos libros sobre arquitectura lle-
nos d e fotogra fías espectaculares 
pe ro con textos insignificantes o sin 
sentido. Y qujzás tambié n muchas 
fotografías esplé ndidas que hacen 
bellos milagros de fraudes arquitec-
rónicos mediocres o into lerables·· 
(pág. 1 1, prólogo de G ermán T éllez). 
E n el texto de Castro la poesía y el 
a nálisis c rft ico cohabiran. E l dis tan-
ciamiento del objeto de la crítica - a 
través de l lente y la lite ratura- per-
mite disfrutar de una perspectiva 
más amplia. 
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